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2-8 DE ENERO
TESOROS DE LA BIBLIA � 2 REYES 22, 23
“Por qu é ser humildes”
w00 15/9 29, 30
El humilde Jos ías tuvo el favor de Jehov á
Desde primeras horas de la ma ñana, los repa-
radores trabajan con diligencia en el templo.
No cabe duda de que Jos ías agradece a
Jehov á que los obreros est én deshaciendo el
da ño que algunos de sus antepasados inicuos
hab ían hecho a Su casa. Mientras la obra pro-
gresa, Saf án va a darle un informe. Pero ¿qu é
lleva en la mano? Es un rollo. Dice que Hilqu ías,
el sumo sacerdote, ha hallado “el libro de la ley
de Jehov á por la mano de Mois és” (2 Cr ónicas
34:12-18). ¡Qu é valioso descubrimiento! Debi ó
de tratarse del original de la Ley.
Jos ías est á ansioso de o ír todo lo que dice
el libro. A medida que Saf án lee, el rey pro-
cura ver c ómo cada mandato le aplica a él
y al pueblo. Lo que m ás le impresiona es
que el libro recalca la adoraci ón verdadera
y predice las plagas y el exilio que sufri-
r ía el pueblo si practicaba la religi ón falsa.
Al darse cuenta de que no se han obedeci-
do todos los mandatos divinos, Jos ías rasga
sus prendas de vestir y da la siguiente orden
a Hilqu ías, Saf án y los dem ás: ‘Inquieran de
Jehov á respecto a las palabras de este libro;
porque grande es la furia de Jehov á que se
ha encendido contra nosotros por el hecho
de que nuestros antepasados no escucharon
las palabras de este libro’ (2 Reyes 22:11-13;
2 Cr ónicas 34:19-21).

w00 15/9 30 p árr. 2
El humilde Jos ías tuvo el favor de Jehov á
Los mensajeros de Jos ías acuden a la pro-
fetisa Huld á, en Jerusal én, y regresan con

un informe. Ella ha transmitido la palabra
de Jehov á, seg ún la cual las calamidades
mencionadas en el libro reci én hallado le
acaecer án a la naci ón ap óstata. Sin embar-
go, debido a que Jos ías se ha humillado ante
Jehov á Dios, no tendr á que contemplar la
calamidad. Ser á recogido a sus antepasados
y llevado a su cementerio en paz (2 Reyes
22:14-20; 2 Cr ónicas 34:22-28).

Busquemos perlas escondidas
w01 15/4 26 p árrs. 3, 4
Su crianza no lo condena al fracaso
Pese a las malas condiciones de su ni ñez,
Jos ías actu ó con rectitud a los ojos de Jeho-
v á. Su gobernaci ón fue tan buena que la
Biblia dice: “No hubo rey como él antes de
él que se volviera a Jehov á con todo su co-
raz ón y con toda su alma y con toda su
fuerza vital, conforme a toda la ley de Moi-
s és; tampoco despu és de él se ha levantado
uno semejante a él” (2 Reyes 23:19-25).
El caso de Jos ías es muy alentador para quie-
nes han sufrido una infancia terrible. ¿Qu é
lecci ón encierra su ejemplo? ¿Qu é lo ayud ó a
elegir el proceder correcto y seguirlo?

9-15 DE ENERO
TESOROS DE LA BIBLIA � 2 REYES 24, 25
“No perdamos el sentido de urgencia”
w01 15/2 12 p árr. 2
El d ía de juicio de Jehov á se ha acercado
2 La obra prof ética de Sofon ías sin duda con-
cienci ó al joven rey Jos ías de la necesidad de
desterrar la adoraci ón impura de Jud á. Sin
embargo, las medidas que adopt ó el rey para
erradicar de la tierra la religi ón falsa no aca-
baron con todas las maldades del pueblo
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ni expiaron los pecados de su abuelo, el rey
Manas és, quien hab ía ‘llenado a Jerusal én de
sangre inocente’ (2 Reyes 24:3, 4; 2 Cr óni-
cas 34:3). As í que el d ía de juicio de Jehov á
llegar ía sin falta.

w07 15/3 11 p árr. 10
Puntos sobresalientes del libro de Jere-
m ías
Corre el a ño 607, el und écimo a ño del reina-
do de Sedequ ías, y Jerusal én lleva dieciocho
meses sitiada por Nabucodonosor, el rey de
Babilonia. El s éptimo d ía del quinto mes del
a ño decimonoveno del reinado de Nabuco-
donosor, Nebuzarad án —el jefe de la guardia
de corps— llega a Jerusal én (2 Reyes 25:8).
Quiz ás, desde su campamento, situado fue-
ra de las murallas de la ciudad, reconoce las
posiciones enemigas y concibe una estra-
tegia. Tres d ías despu és, el d écimo d ía del
mes, entra en Jerusal én y quema la ciudad
(Jerem ías 52:12, 13).

Busquemos perlas escondidas
w05 1/8 12 p árr. 1
Puntos sobresalientes del libro de Segun-
do de los Reyes
24:3, 4. Debido a la culpa de sangre en que
hab ía incurrido Manas és, Jehov á “no consinti ó
en conceder perd ón” a Jud á. Dios respeta la
sangre de los inocentes. Podemos confiar en
que Jehov á vengar á la sangre inocente destru-
yendo a los culpables (Salmo 37:9-11; 145:20).

16-22 DE ENERO
TESOROS DE LA BIBLIA � 1 CR


ÓNI-

CAS 1-3
“La Biblia no es un libro de ficci ón”
w09 1/9 14 p árr. 1
Ad án y Eva: ¿existieron en la vida real?
Por ejemplo, en los cap ítulos 1 a 9 de Pri-

mero de las Cr ónicas y en el cap ítulo 3
del Evangelio de Lucas encontramos listas
geneal ógicas del pueblo jud ío. Estos detalla-
dos registros abarcan 48 y 75 generaciones,
respectivamente. Por un lado, el libro de
Cr ónicas presenta el linaje de los reyes y
sacerdotes de la naci ón de Israel y, por otro,
Lucas se centra en la genealog ía de Jesu-
cristo. Ambas listas mencionan a Ad án junto
a personajes hist óricos como Salom ón, Da-
vid, Jacob, Isaac, Abrah án y No é. Dado que
todos los que aparecen en estas listas exis-
tieron en la vida real, ¿no es l ógico pensar
que Ad án tambi én fue una persona real?

w08 1/6 3 p árr. 4
No é y el Diluvio: una realidad, no un mito
Adem ás, es posible corroborar que No é fue
una persona real consultando dos listas ge-
neal ógicas que aparecen en las Escrituras
(1 Cr ónicas 1:4; Lucas 3:36). Quienes elabo-
raron estos registros, Esdras y Lucas, fueron
investigadores concienzudos, y este último
incluso traz ó la l ínea de descendencia desde
No é hasta Jes ús.

w09 1/9 14 p árr. 6
Ad án y Eva: ¿existieron en la vida real?
Una doctrina b íblica que tiene mucho sig-
nificado para cualquier creyente es la del
rescate. De acuerdo con esa ense ñanza, Je-
sucristo ofreci ó su vida humana perfecta
como rescate para salvarnos de nuestros
pecados (Mateo 20:28; Juan 3:16). Como
sabemos, un rescate es el pago que se rea-
liza para recuperar una cosa o liberar a una
persona. Por eso, la Biblia dice que Jes ús
es un “rescate correspondiente” (1 Timoteo
2:6). Pero ¿correspondiente a qu é? La Bi-
blia explica: “As í como en Ad án todos est án
muriendo, as í tambi én en el Cristo todos se-
r án vivificados” (1 Corintios 15:22). La vida
perfecta que Jes ús entreg ó para redimir a
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la humanidad obediente equivale —o corres-
ponde— a la vida perfecta que Ad án perdi ó
cuando pec ó en el jard ín de Ed én (Romanos
5:12). Es obvio, por lo tanto, que el sacrifi-
cio de Cristo no habr ía tenido ning ún sentido
si Ad án no hubiera existido.

Busquemos perlas escondidas
it-1 1005 p árrs. 1, 2
Genealog ía
Nombres de mujeres. En algunas ocasiones,
los nombres de las mujeres se incluyeron
ocasionalmente en los registros geneal ógi-
cos en virtud de ciertas razones hist óricas.
En G énesis 11:29, 30 se menciona a Sarai
(Sara) debido a que la descendencia prome-
tida ten ía que venir por medio de ella, no por
medio de otra esposa de Abrah án. Puede
que se mencione a Milc á en el mismo pasa-
je debido a que era la abuela de Rebeca, la
esposa de Isaac, y as í se mostraba que el li-
naje de Rebeca proven ía de los parientes
de Abrah án, ya que Isaac no deb ía casar-
se con una mujer extranjera. (G é 22:20-23;
24:2-4.) En G énesis 25:1 se da el nombre
de la esposa posterior de Abrah án, Quetu-
r á. Esto muestra que Abrah án se cas ó de
nuevo despu és de la muerte de Sara y que
a ún conservaba la facultad de la reproduc-
ci ón m ás de cuarenta a ños despu és de que
Jehov á la hubiera regenerado milagrosamen-
te. (Ro 4:19; G é 24:67; 25:20.) Adem ás, de
este modo se muestra la relaci ón que Madi án
y otras tribus árabes ten ían con Israel.
Tambi én se menciona a Lea, a Raquel y a las
concubinas de Jacob junto con los hijos que
ellas dieron a luz. (G é 35:21-26.) Esto nos ayu-
da a entender la relaci ón que posteriormente
Dios tuvo con estos hijos. Por razones simila-
res, hallamos los nombres de otras mujeres en
los registros geneal ógicos. Cuando una heren-
cia se transmit ía por medio de una mujer, su
nombre tambi én pod ía ser incluido. (N ú 26:33.)

Por supuesto, Tamar, Rahab y Rut son casos
sobresalientes. En cada uno de ellos hay algo
que destacar en cuanto a como llegaron a es-
tar estas mujeres en la l ínea de antepasados
del Mes ías, Jesucristo. (G é 38; Rut 1:3-5; 4:13-
15; Mt 1:1-5.) Otros casos en que se menciona
a mujeres en las listas geneal ógicas son: 1 Cr ó-
nicas 2:35, 48, 49; 3:1-3, 5.

23-29 DE ENERO
TESOROS DE LA BIBLIA � 1 CR


ÓNI-

CAS 4-6
“¿Qu é revelan acerca de m í las oracio-
nes que hago?”
w10 1/10 23 p árrs. 3-7
El “Oidor de la oraci ón”
Jabez, un hombre dado a la oraci ón, co-
menz ó su s úplica pidiendo a Dios que lo
bendijera. A continuaci ón, le solicit ó tres co-
sas que dejan ver la profunda fe que ten ía.
En primer lugar, Jabez implor ó a Dios que
agrandara su territorio (vers ículo 10). Como
hombre honorable que era, no codiciaba la
propiedad ajena. As í que es probable que
su ruego tuviera que ver m ás con personas
que con terrenos. Al parecer, lo que estaba
pidiendo era que su territorio fuera ensan-
chado pac íficamente para poder albergar a
m ás adoradores del Dios verdadero.
En segundo lugar, Jabez pidi ó que la “mano”
de Dios estuviera con él. La mano de Dios
representa su poder en acci ón, con el cual
ayuda a sus siervos (1 Cr ónicas 29:12). A fin
de recibir las peticiones de su coraz ón, este
hombre recurri ó al Dios cuya mano nunca
“se ha acortado” para con los que ejercen fe
en él (Isa ías 59:1).
Por último, Jabez or ó: “Cons[ érvame] de
calamidad, para que no me lastime”. La ex-
presi ón “para que no me lastime” nos deja

mwbr23.01-S 3



mwbr23.01-S 4

ver que Jabez no estaba pidiendo a Dios que
lo librara de la calamidad, sino que no per-
mitiera que lo embargara la tristeza ni lo
venciera la maldad.
Como vemos, la s úplica de Jabez revela su
inter és por la adoraci ón verdadera y la fe que
ten ía en el Oidor de la oraci ón. Pero ¿le res-
pondi ó Jehov á? El breve relato concluye con
las siguientes palabras: “Por consiguiente,
Dios hizo que llegara a suceder lo que hab ía
pedido”.

Busquemos perlas escondidas
w05 1/10 9 p árr. 7
Puntos sobresalientes del libro de Primero
de las Cr ónicas
5:10, 18-22. En los d ías del rey Sa úl, las tribus
que moraban al este del Jord án derrotaron a
los hagritas, aunque el n úmero de estos era
m ás del doble. Aquellos hombres valerosos ob-
tuvieron la victoria porque confiaron en Jehov á
y clamaron a él por ayuda. De igual manera,
confiemos totalmente en Jehov á en la guerra
espiritual que sostenemos con enemigos temi-
bles (Efesios 6:10-17).

30 DE ENERO A 5 DE FEBRERO
TESOROS DE LA BIBLIA � 1 CR


ÓNI-

CAS 7-9
“Jehov á lo ayudar á a cumplir con cual-
quier responsabilidad”
w05 1/10 9 p árr. 8
Puntos sobresalientes del libro de Primero
de las Cr ónicas
9:26, 27. Los porteros levitas ocupaban un
puesto de gran confianza, pues ten ían a su
cargo las llaves de los recintos sagrados del
templo. Demostraron ser responsables en sus
funciones al abrir las puertas todos los d ías.
A nosotros se nos ha encomendado ayudar a

las personas de nuestro territorio para que ven-
gan a adorar a Jehov á. ¿No deber íamos, pues,
realizar esta comisi ón con la misma responsa-
bilidad que demostraron los porteros levitas?

w11 15/9 32 p árr. 7
¿Encarar á usted las situaciones dif íciles
como Fineh ás?
En la antig üedad, Fineh ás llev ó sobre sus hom-
bros la seria responsabilidad de cuidar de la
congregaci ón de Israel. Y supo encarar con
valent ía, prudencia y fe las dificultades que
entra ñaba su labor. Su diligencia le granje ó
la aprobaci ón divina. Mil a ños despu és, Es-
dras escribi ó bajo inspiraci ón: “Era Fineh ás hijo
de Eleazar quien se hallaba de caudillo so-
bre ellos en el pasado. Jehov á estuvo con él”
(1 Cr ó. 9:20). ¡Que estas palabras puedan de-
cirse tambi én de todos los superintendentes de
la actualidad, as í como de los dem ás cristianos
que sirven a Dios fielmente!

Busquemos perlas escondidas
w10 15/12 21 p árr. 6
Cantemos a Jehov á
6 As í es: vali éndose de sus profetas, Jehov á
dio instrucciones de que sus siervos lo ala-
baran con c ánticos. De hecho, los levitas
que eran cantores estaban exentos de cier-
tos deberes a fin de tener suficiente tiempo
para la composici ón y, muy probablemente,
para los ensayos (1 Cr ó. 9:33).

6-12 DE FEBRERO
TESOROS DE LA BIBLIA � 1 CR


ÓNI-

CAS 10-12
“Fortalezca su deseo de obedecer a
Jehov á”
w12 15/11 6 p árrs. 12, 13
“Ens é ñame a hacer tu voluntad”
12 Tambi én son dignos de imitar la com-



prensi ón que David ten ía de los principios
reflejados en la Ley y su deseo de regirse por
ellos. Analicemos lo que ocurri ó cuando ex-
pres ó que ten ía muchas ganas de “beber del
agua de la cisterna de Bel én”. Tres de sus
hombres entraron por la fuerza en la ciu-
dad —ocupada entonces por los filisteos— y
volvieron con el agua. Sin embargo, “David
no consinti ó en beberla, sino que se la derra-
m ó a Jehov á”. ¿Por qu é?


Él mismo explic ó:

“¡Es inconcebible, de parte m ía, en lo que
respecta a mi Dios, hacer esto! ¿Es la san-
gre de estos hombres lo que deber ía beber
a riesgo de sus almas? Porque fue a riesgo
de sus almas que la trajeron” (1 Cr ón. 11:15-
19).
13 Como conoc ía la Ley, David sab ía que la
sangre no deb ía ingerirse, sino derramarse
ante Jehov á. Tambi én entend ía el porqu é, ya
que la Ley indicaba que “el alma de la carne
[es decir, su vida] est á en la sangre”. Pero
si aquello era agua y no sangre, ¿por qu é
se neg ó a beberla? Porque comprend ía el
principio en que se basaba ese requisito le-
gal: que Jehov á considera sagrada la sangre.
En vista de que estos tres hombres hab ían
arriesgado su vida, David lleg ó a la conclu-
si ón de que beber esa agua habr ía sido una
falta de respeto a la sangre de ellos. Por lo
tanto, le resultaba inconcebible beberla. M ás
bien, razon ó que deb ía derramarla en el sue-
lo (Lev. 17:11; Deut. 12:23, 24).

w18.06 17 p árrs. 5, 6
Usemos las leyes y los principios divinos
para educar la conciencia
5 Para beneficiarnos de las leyes divinas,
no basta con leerlas o conocerlas. Tenemos
que llegar a amarlas y respetarlas. La Pala-
bra de Dios dice: “Odien lo que es malo, y
amen lo que es bueno” (Am ós 5:15). Una
clave para lograrlo es aprender a ver las co-
sas como las ve Jehov á. Supongamos que

llevamos una temporada durmiendo mal. En-
tonces, nuestro m édico nos manda seguir
una dieta, hacer ejercicio y cambiar algunos
h ábitos. Si vemos que nuestra vida mejora
cuando hacemos todo lo que nos manda,
¿verdad que valoraremos mucho a ese m édi-
co y sus consejos?
6 De modo similar, nuestro Creador nos ha
dado leyes que nos protegen de las conse-
cuencias del pecado y mejoran nuestra vida.
Por ejemplo, pensemos en cu ánto nos beneficia
obedecer lo que dice la Biblia sobre la menti-
ra, el enga ño, el robo, la inmoralidad sexual,
la violencia y el ocultismo (lea Proverbios 6:
16-19; Rev. 21:8). Cuando vemos los grandes
beneficios de obedecer a Jehov á, crece el amor
y el aprecio que sentimos por él y sus normas.

Busquemos perlas escondidas
it-1 551 p árrs. 5, 6
Coraz ón
Servir con un “coraz ón completo”. El co-
raz ón literal ha de estar completo para
funcionar con normalidad, pero en el caso
del coraz ón figurado cabe la posibilidad de
que est é dividido. David pidi ó a Jehov á: “Uni-
fica mi coraz ón para que tema tu nombre”,
una prueba de que el coraz ón puede es-
tar dividido con respecto a sus afectos y
temores. (Sl 86:11.) El coraz ón de una per-
sona puede ser “irresoluto”, de modo que
esta adore a Dios con poco entusiasmo. (Sl
119:113; Rev 3:16.) Tambi én es posible ser de
“coraz ón doble” (literalmente, “con un cora-
z ón y un coraz ón”) e intentar servir a dos
amos, o decir enga ñosamente una cosa y
pensar otra. (1Cr 12:33; Sl 12:2, nota.) Jes ús
denunci ó con fuerza este tipo de hipocres ía.
(Mt 15:7, 8.)
No se debe intentar agradar a Dios ni de
una manera irresoluta ni con un coraz ón do-
ble, sino que se le tiene que servir con un
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coraz ón completo. (1Cr 28:9.) Esto requiere
esfuerzo diligente, pues el coraz ón es deses-
perado y est á inclinado a la maldad. (Jer
17:9, 10; G é 8:21.) Ayudas para mantener
un coraz ón completo son: la oraci ón sincera
(Sl 119:145; Lam 3:41), el estudio regular de
la Palabra de Dios (Esd 7:10; Pr 15:28), la
participaci ón celosa en la predicaci ón de las
buenas nuevas (comp árese con Jer 20:9) y
la asociaci ón con otros cuyos corazones son
completos para Jehov á. (Comp árese con 2Re
10:15, 16.)

13-19 DE FEBRERO
TESOROS DE LA BIBLIA � 1 CR


ÓNI-

CAS 13-16
“Las cosas salen bien cuando seguimos
las instrucciones”
w03 1/5 10 p árr. 12
¿Se pregunta usted “d ónde est á Jehov á”?
12 Una vez que el arca del pacto hab ía sido
devuelta a Israel y hab ía permanecido mu-
chos a ños en Quiryat-jearim, el rey David
dese ó trasladarla a Jerusal én. Consult ó con
los jefes del pueblo y dijo que lo har ía ‘si les
parec ía bien a ellos y le era acepto a Jeho-
v á’. Pero no investig ó bien para determinar
cu ál era la voluntad divina al respecto. Si lo
hubiera hecho, el Arca no se habr ía coloca-
do sobre un carruaje; m ás bien, los levitas
qohatitas la habr ían transportado sobre
los hombros, tal como Dios hab ía manda-
do con claridad. Aunque David sol ía inquirir
de Jehov á, en esta ocasi ón no lo hizo de-
bidamente. El resultado fue desastroso.


Él

mismo reconoci ó m ás tarde: “Jehov á nuestro
Dios irrumpi ó contra nosotros, porque no lo
buscamos conforme a la costumbre” (1 Cr ó-
nicas 13:1-3; 15:11-13; N úmeros 4:4-6, 15; 7:
1-9).

w03 1/5 11 p árr. 13
¿Se pregunta usted “d ónde est á Jehov á”?
13 Cuando los levitas por fin transportaron
el Arca desde la casa de Obed-edom hasta
Jerusal én, se cant ó una canci ón compuesta
por David que inclu ía este recordatorio sin-
cero: “Procuren hallar a Jehov á y su fuerza,
busquen su rostro constantemente. Acu ér-
dense de sus maravillosos actos que ha
ejecutado, de sus milagros y las decisio-
nes judiciales de su boca” (1 Cr ónicas 16:
11, 12).

Busquemos perlas escondidas

w14 15/1 10 p árr. 14
Adoremos a Jehov á, el Rey de la eter-
nidad
14 David llev ó la sagrada arca del pacto a
Jerusal én. Durante esta alegre ocasi ón, los
levitas entonaron una canci ón de alaban-
za que inclu ía estas palabras: “Digan entre
las naciones: ‘¡Jehov á mismo ha llegado a
ser rey!’ ” (1 Cr ón. 16:31). ¡Qu é declaraci ón
tan interesante! Ahora bien, si Jehov á es el
Rey de la eternidad, ¿c ómo puede en cier-
tos momentos llegar a ser Rey? Pues bien,
Jehov á llega a ser Rey cuando, en un mo-
mento determinado o para encargarse de
alguna situaci ón, hace uso de su autori-
dad directamente o asigna a alguien para
que lo represente. Este aspecto de su so-
beran ía tiene una trascendencia de largo
alcance. Antes de que David muriera, Jeho-
v á le prometi ó que su reinado continuar ía
indefinidamente: “Levantar é tu descendencia
despu és de ti, que saldr á de tus entra ñas; y
realmente establecer é con firmeza su reino”
(2 Sam. 7:12, 13). Y as í fue: al cabo de m ás
de mil a ños apareci ó esa “descendencia” de
David. ¿De qui én se trataba, y cu ándo se
convertir ía en Rey?
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20-26 DE FEBRERO
TESOROS DE LA BIBLIA � 1 CR


ÓNI-

CAS 17-19
“No permita que las decepciones le ro-
ben la felicidad”
w06 15/7 19 p árr. 1
Veamos las cosas buenas de la organiza-
ci ón de Jehov á
DAVID es uno de los personajes m ás desta-
cados de las Escrituras Hebreas. Este pastor,
m úsico, profeta y rey israelita ten ía fe ab-
soluta en Jehov á Dios, y el gran cari ño
que sent ía por él le despert ó el deseo de
construirle una casa. Dicha casa, o templo,
constituir ía el centro de la adoraci ón ver-
dadera en Israel. Sabiendo que el templo y
todo lo relacionado con él le producir ían ale-
gr ía y abundantes beneficios al pueblo de
Dios, David cant ó a Jehov á: “Feliz es aquel a
quien t ú escoges y haces que se acerque,
para que resida en tus patios. Ciertamente
quedaremos satisfechos con la bondad de tu
casa, el lugar santo de tu templo” (Salmo
65:4).

w21.08 22 p árr. 11
Alegr émonos por lo que podemos hacer
por Jehov á
11 De manera parecida, nosotros podemos
sentir m ás alegr ía si nos esforzamos al m á-
ximo en cualquier tarea que recibamos en
nuestro servicio a Jehov á. Dediqu émonos
por completo a la predicaci ón y partici-
pemos de lleno en las actividades de la
congregaci ón (Hech. 18:5; Heb. 10:24, 25).
Prepar émonos bien para animar a los dem ás
con nuestras respuestas en las reuniones.
Tomemos en serio cualquier asignaci ón es-
tudiantil que tengamos en la reuni ón de
entre semana. Si nos piden ayuda para
hacer alg ún trabajo en la congregaci ón, sea-

mos puntuales y confiables. No pensemos
que ciertas labores son poco importan-
tes y que no merecen que les dediquemos
nuestro tiempo. Esforc émonos por mejorar
nuestras habilidades (Prov. 22:29). Cuanto
m ás ocupados estemos en nuestras activi-
dades y responsabilidades espirituales, m ás
r ápido progresaremos y m ás alegr ía senti-
remos (G ál. 6:4). Y m ás f ácil se nos har á
alegrarnos cuando otros reciban una respon-
sabilidad que a nosotros nos habr ía gustado
tener (Rom. 12:15; G ál. 5:26).

Busquemos perlas escondidas
w20.02 12, recuadro
Amamos profundamente a nuestro Padre,
Jehov á
“¿Se fija en m í Jehov á?”
“De los miles de millones de personas que
hay en la Tierra, ¿por qu é iba a fijarse en m í
Jehov á?”. ¿Nos hemos hecho alguna vez esta
pregunta? Si as í es, no somos los únicos.
El rey David escribi ó: “Oh, Jehov á, ¿qu é es el
hombre para que lo tengas en cuenta, el hijo
del hombre mortal para que le prestes aten-
ci ón?” (Sal. 144:3). David estaba seguro de
que Jehov á lo conoc ía muy bien (1 Cr ón. 17:
16-18). Y hoy, mediante su Palabra y su or-
ganizaci ón, Jehov á nos confirma que se fija
en el amor que le mostramos. Veamos al-
gunas ideas basadas en la Biblia que nos
ayudan a estar convencidos de esto.
˙ Jehov  se fij ó en nosotros incluso antes
de que naci éramos (Sal. 139:16).
˙ Jehov á sabe lo que tenemos en el coraz ón
y lo que estamos pensando (1 Cr ón. 28:9).
˙ Jehov á escucha cada oraci ón que le hace-
mos (Sal. 65:2).
˙ Nuestras acciones influyen en c ómo se
siente Jehov á (Prov. 27:11).
˙ Jehov á nos ha tra ído hacia él (Juan 6:44).
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˙ Jehov á nos conoce tan bien que si mori-
mos nos resucitar á. Nos dar á un cuerpo y
una mente nuevos, pero los recuerdos y la
personalidad ser án los mismos (Juan 11:21-
26, 39-44; Hech. 24:15).

27 DE FEBRERO A 5 DE MARZO
TESOROS DE LA BIBLIA � 1 CR


ÓNI-

CAS 20-22
“Ayude a los j óvenes a ser felices sir-
viendo a Jehov á”
w17.01 29 p árr. 8
“Estas cosas enc árgalas a hombres fieles”
8 (Lea 1 Cr ónicas 22:5). David podr ía haber
pensado que Salom ón no estaba capacitado
para dirigir una obra tan importante. Al fin
y al cabo, el templo deb ía ser sumamente
magn ífico, y Salom ón era joven e inexperto.
Pero sab ía que Dios capacitar ía a Salom ón
para realizar el proyecto que se le hab ía
encargado. As í que se concentr ó en c ómo
pod ía ayudar y prepar ó una gran cantidad de
materiales.

w17.01 29 p árr. 7
“Estas cosas enc árgalas a hombres fieles”
7 David no se decepcion ó, d ándole vueltas a
la idea de que no se llevar ía el m érito por la
construcci ón, ni retir ó su apoyo al proyecto.
Y, en efecto, al edificio se le conoci ó como
el templo de Salom ón, no de David. Quiz ás
David se sinti ó frustrado al no poder cumplir
su deseo, pero ofreci ó todo su respaldo. Or-
ganiz ó con entusiasmo grupos de trabajo y
reuni ó hierro, cobre, plata, oro y madera de
cedro. Adem ás, anim ó a Salom ón. Le dijo:
“Ahora, hijo m ío, que Jehov á resulte estar
contigo, y tienes que lograr éxito y edificar
la casa de Jehov á tu Dios, tal como él ha ha-
blado respecto a ti” (1 Cr ón. 22:11, 14-16).

w18.03 11, 12 p árrs. 14, 15
Padres, ¿est án ayudando a sus hijos a pro-
gresar y bautizarse?
14 Los ancianos de congregaci ón pueden apo-
yar la labor de los padres. ¿C ómo? Hablando
de manera positiva de las metas espirituales.
Una hermana recuerda que, cuando ten ía seis
a ños, el hermano Russell dedic ó quince mi-
nutos a hablar con ella sobre sus objetivos
espirituales. Esta hermana fue precursora du-
rante m ás de setenta a ños. Esto nos da una
idea del buen efecto que tienen en la vida de
una persona el ánimo y los comentarios posi-
tivos (Prov. 25:11). Otra cosa que pueden hacer
los ancianos es pedir a los padres y a sus hi-
jos que colaboren en las tareas del Sal ón del
Reino, dando a los ni ños labores apropiadas
para su edad y capacidad.
15 Y ¿c ómo pueden ayudar los dem ás herma-
nos? Demostrando un inter és apropiado por
los j óvenes. Entre otras cosas, pueden estar
pendientes de detalles que indiquen que es-
t án progresando. Por ejemplo, ¿dio un joven
un comentario bien preparado en sus propias
palabras? ¿Tuvo una asignaci ón en la reuni ón
de entre semana? ¿Super ó una prueba de fe?
¿Aprovech ó una oportunidad para predicar en
la escuela? Entonces, no dejemos pasar la oca-
si ón de felicitarlo de coraz ón. Pong ámonos la
meta de hablar con los j óvenes antes o des-
pu és de las reuniones. Este tipo de iniciativas
contribuyen a que se sientan parte de “la con-
gregaci ón grande” (Sal. 35:18).

Busquemos perlas escondidas
w05 1/10 11 p árr. 6
Puntos sobresalientes del libro de Primero
de las Cr ónicas
21:13-15. Jehov á mand ó al ángel que de-
tuviera la plaga porque se compadeci ó del
sufrimiento de su pueblo. De hecho, “much í-
simas son sus misericordias”.
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